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Introducción:
La enseñanza y el quehacer teológico en Latinoam érica y el 

Caribe, se han caracterizado por su sensibilidad y atención a la 
Teología Espiritual o bien a la Espiritualidad Latinoam ericana, 
partiendo siem pre de los rasgos propios de nuestra realidad 
donde existen "condiciones de extrem a pobreza y de estructuras 
económ icas injustas que originan grandes desigualdades. La 
intolerancia política y el indiferentism o frente a la situación del 
em pobrecim iento generalizado m uestran un  desprecio a la vida 
hum ana concreta que no podem os callar”1

1) Breve reseñ a  de la  trayectoria  d e la T eología  
Espiritual en la Iglesia  Latinoamericana.

1.1. La Teología de la Liberación pionera en la enseñanza de la 
espiritualidad.

En Latinoam érica y el Caribe, la Teología de la Liberación 
concretam ente, ha sido pionera por su profunda sensibilidad a 
la espiritualidad y su quehacer ha estado transido de un  deter­
m inado espíritu principio. Pero no tanto  por una decisión 
voluntarista, sino porque pretende recoger y ser respuesta a la 
realidad histórica y eclesial con sus clam ores y esperanzas rea­
les. Y el hecho m ism o de que la teología de la liberación sea un 
recoger algo real p ara  hacer de ello algo realm ente nuevo m ues­

1 Cfr. Documento de Santo Domingo No. 167; 178 y 179; Ecclesia in 
America Núms. 61-65; Documento de Puebla Núms. 28 al 43.
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tra  que un  determ inado espíritu  h a  estado presente en su propio 
quehacer. Y porque el quehacer y la enseñanza han  sido llevados 
a  cabo con espíritu, p o r ello, creemos, que esa teología ha hecho 
de la  espiritualidad, su  centro y alma. Ya lo ha dicho el Padre 
de esta Teología Gustavo Gutiérrez: “Es necesaria una actitud 
vital, global y sintética, que inform e la totalidad y el detalle de 
nuestra  vida: una espiritualidad” Lo im portante, de nuevo, es 
recordar la razón  p ara  ello: porque desde sus inicios la Teología 
de la L iberación h a  intentado ser u na  síntesis creativa de lo que 
significa ser hum ano y ser cristiano en el m undo real de hoy, 
específicam ente en u n  m undo de pobres, esperanzados y 
sufrientes, cuya irrupción ha sido lo que ha des-quiciado ciertos 
métodos de hacer teología, pero este reajuste es lo que tam bién 
ha dado dirección y ánim o a  la nueva síntesis teológica.2

Se com enzó con la constatación de que una teología doctri­
nal, puram ente explicativa y deductiva, no era ya adecuada al 
estallido de la realidad y de la fe, pues ese estallido rem itía  a los 
creyentes lo que es pre-doctrinal y globalizante. Así lo intuyeron 
m agistralm ente los reconocidos teólogos europeos Urs von  
Balthasar y Xarl Ranher, quienes abogaron hace años por la 
urgencia de superar la  separación de teología y espiritualidad o 
Teología Espiritual. La enseñanza de una teología puram ente 
doctrinal se había hecho irrelevante y el repartir la identidad y 
relevancia de la teología entre los tratados dogm áticos doctrina­
les, por una  parte, y los de praxis y espiritualidad cristiana, por 
otra, no ha resuelto el problem a, porque éste no consiste en la 
organización form al de los contenidos de la teología, sino en el 
talante que la  inform a en su totalidad, con  qué espíritu  se hace  
teología  y qué espíritu  com unica la  teo logía  que se  hace y 
enseña.3

El teólogo español Saturnino G am arra, expresa así el apor­
te  de los teólogos latinoam ericanos a  la Teología Espiritual: "Y 
no puede olvidarse la  aportación de los teólogos de la liberación, 
que en sus planteam ientos teológicos incluyen a  la espirituali­
dad, como verem os m ás adelante. Todos los autores m ás signifi­
cativos de la  teología de la liberación tienen su libro o artículo

2 Cfr. Sobrino, Ton. "Espiritualidad y Seguim iento”, en: M ysterium  
Uberationis. (Conceptos Fundamentales de la Teología de la Liberación). 
Madrid, Editorial Trotta, 1990, pp. 450-453.

3 Cfr. Ibidem.
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sobre la  espiritualidad; citam os p o r ahora  a  G. Gutiérrez, en su 
libro Beber en su  Propio Pozo. No hay pues, n ingún enfrenta­
m iento entre teología y espiritualidad, sino que son los m ismos 
teólogos quienes no entienden su reflexión y enseñanza teológi­
ca sin la vertiente espiritual”.4

1.2. Historia de la enseñanza institucional de la Teología 
Espiritual en A. L.

E n Latinoam érica y el Caribe al igual que en el resto de toda 
la Iglesia Universal la enseñanza oficial y sistem ática de la 
Teología Espiritual no aparecerá hasta el siglo XX. H asta que en 
el año 1920 la Sagrada Congregación p ara  los Sem inaiios y 
Universidades, puso de relieve la im portancia del estudio de la 
teología ascética y m ística para  la form ación sacerdotal.

Pero el desarrollo y empuje serio y m ás oficial, lo dio el p ro ­
fètico y renovador Concilio Vaticano II. En su Decreto Optatam  
Totius no incluyó a  la Teología Espiritual entre las disciplinas 
teológicas, aunque lo tenía previsto en lo esquem as prelim ina­
res. Sin em bargo, el decreto pone de relieve la dim ensión espiri­
tual de toda la form ación sacerdotal y del estudio de la teología. 
Pero sí aparece la  teología espiritual y com o asignatura en la 
constitución sobre la Liturgia (S.C. No. 16).

1.3. La animación que ha dado el CELAM a la Teología 
Espiritual.

E n Latinoam érica y el Caribe, la  dirección y el espíritu  de la 
teología espiritual se lo m arcó el m agisterio episcopal latinoa­
m ericano desde su creación en 1955 po r el Papa Pío XII, con las 
o rien taciones p asto ra les y teológicas que o frecieron  las 
Conferencias G enerales d el Episcopado Latinoamericano: 
Río de Janeiro 1955; M edellin en  1968, Puebla en  1979, y 
Santo D om ingo en  1992. Algunos de los perfiles que fueron 
creando y m arcando el ritm o del quehacer y de la  enseñanza de 
la Teología Espiritual son fueron los siguientes:

4 G a m a r r a , S a tu rn in o . Teología E spiritual Madrid, Editorial B.A.C., 1994, p. 9.
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I. Teología que se deja tocar de la realidad. Se sugiere 
que la enseñanza teológica en los Sem inarios, en la Vida 
Consagrada y en la form ación continua de los m inistros ordena­
dos y laicales esté conectada con las realidades latinoam ericanas 
en sus aspectos religiosos, sociológicos, políticos, antropológi­
cos y culturales (Cfr. Río Conclusiones 12; Medellín, 13, 4.18; 
Puebla Núms. 87-93; Santo Domingo Núm. 33).

II. Teología inculturada: Se pide que la enseñanza teológi­
ca y el quehacer pastoral se esfuercen por conocer, valorar y p ro ­
mover los valores hum anos en las diversas culturas donde se 
anuncia el Evangelio: (Medellín, 9, 7-b; Puebla Núms. 397-419; 
Santo Domingo Núms. 243-251).

III. Teología con opción  preferencial por los pobres: No
hay quehacer ni enseñanza teológica que no p arta  de la opción 
evangélica por los pobres, y está opción sella y orienta la refle­
xión teológica y toda espiritualidad cristiana: (Medellín, 14, 1- 
18; Puebla No. 28-39; 1134-1152; Santo Domingo 178-181 .296)

IV. Teología de espiritualidad bíblica: Toda teología espi­
ritual es siem pre bíblica y preferentem ente Evangélica, de ahí 
que el m agisterio latinoam ericano invita com o lo hiciera ya 
antes el Concilio Vaticano II, a beber de las fuentes bíblicas para  
hacer teología: ( Medellín 8, 15 .17; 13, 10; Puebla 150, 372, 905, 
981, 1001, Santo Domingo Núms. 38, 49, 135).

El CELAM, a través de su Instituto Teológico Pastoral 
para América Latina, (ITEPAL, fundado en 1974, en Santa Fe 
de Bogotá, Colombia) ofrece en su Program a Académico para el 
año 2000 un Diplomado en Espiritualidad para Tiem pos 
Nuevos.

1.4. La CLAR, y  su participación en la enseñanza de la 
Teología Espiritual.

En esta trayectoria latinoam ericana la C onfederación  
Latinoam ericana de R eligiosos (CLAR), ha tenido un partici­
pación e influencia decisiva en el quehacer y enseñanza de la 
teología espiritual p ara  la Vida Consagrada desde su creación en 
1959.

La CLAR siguiendo el espíritu  renovador del Concilio 
Vaticano II, y el magisterio latinoam ericano (CELAM), ha coor­
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dinado y ofrecido a través de su Equipo de Teólogos asesores de 
la Presidencia (ETAP) y de su Equipo de Publicaciones y 
Com unicaciones y de los Teólogos Especialistas, una renovación 
teológica y especialm ente abrió vetas de reflexión y estudios sis­
tem áticos de la espiritualidad de la Vida Consagrada y de otros 
estilos de vida cristiana (espiritualidad laical y sacerdotal).

A lo largo de su existencia esta Confederación ha generado, 
en toda Latinoam érica y el Caribe, Sem inarios de form ación 
espiritual para  form adores (as), form andos (as) de la Vida 
Religiosa, pero tam bién a sacerdotes, sem inaristas y laicos con 
m inisterios eclesiales, con equipos de teólogos y pastoralistas de 
excelente form ación académ ica 3' am plia experiencia de la reali­
dad latinoam ericana. Así m ism o ha elaborado publicaciones 
donde se ha privilegiado los tem as de la teología espiritual como 
la Revista CLAR, Boletín; Colección CLAR; Colección 
Perspectivas CLAR; Colección Inserc ión  y Nueva 
Evangelización; Colección Palabra y Vida, y otras más.

La CLAR, en su proyecto global para el Gran Jubileo del Año 
2000, ha incorporado en la form ación de la Vida Religiosa un 
Plan titulado: "Espiritualidad encam ada, liberadora e incul- 
turada”, dando así énfasis a la teología espiritual.

2) Los países y Centros Universitarios o de Educación  
Superior en Latinoam érica y e l Caribe donde se enseña  
Teología Espiritual.

En el año de 1984 la ciudad de Punta de Tralca en Chile, se 
realizó una "Semana Latinoam ericana de Teología”, convocada 
por el CELAM y la O rganización de Sem inarios Latinoam erica­
nos y en la conferencia que ofreció el P. Roberto Mercier, p.s.s., 
expresaba la situación en ese entonces de la enseñanza de la 
Teología Espiritual:

"La encuesta hecha por el Secretario Ejecutivo del DEVYM- 
OSLAM acerca de la enseñanza de la teología espiritual en los 
Seminarios Mayores de América Latina lleva a una triste pero 
real conclusión: una casi total ausencia de la teología espiritual 
en los programas de los estudios teológicos. De hecho, las res­
puestas a dichas encuestas son muy pocas. Por otra parte se 
observa que hay cierto deseo de remediar a esa carencia y por 
ello se asiste a muchos tanteos. Esa doble constatación nos invi­
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ta a precisar más. Si bien es cierto que en los programas de los 
estudios teológicos se nota una ausencia de la ‘teología espiri­
tual' no podemos concluir que en el amplio campo de la ciencia 
teológica y en el período de formación esté ausente la teología 
espiritual o la espiritualidad. No, de hecho muchas materias del 
pensum tienen un enfoque espiritual, pero no existe en dicho 
pensum una verdadera disciplina teológica científicamente 
elaborada como las otras materias. Es lícito preguntamos 
dónde se originó esa carencia.5

Este mism o au to r ofrece algunas causas que explican la 
ausencia de la Teología Espiritual com o disciplina cien tífica­
m ente elaborada y con autonom ía y presencia en los pro­
gram as de form ación.

I. Un equívoco en la in terpretación de los docum entos 
Conciliares, concretam ente en el Decreto O.T. y la Constitución 
S.C., donde se invita a revisar los planes de estudios eclesiásti­
cos y que éstos se conviertan en alim ento de “vida espiritual”. 
Pero no se interpretó  com o la invitación a  crear e im plantar la 
disciplina de la Teología Espiritual, como parte im portante de 
la form ación teológica, sino sólo com o una dim ensión de las 
asignaturas de teología.

II. Se ha desplazado la teología espiritual para  d ar cabida a 
las disciplinas de la sociología, la psicología y la antropología, y 
no significa que éstas no sean fundam entales y m uy necesarias 
en la form ación integral, pero tam bién es verdad que para  
incluirlas no es necesario excluir la espiritualidad, con el p re­
texto de "enajenar la teología". Antes se expresaba que "Dios 
habita  en el alm a del justo”, hoy se expresa "Dios habita  en el 
o tro”. Ambas son m uy ciertas, es tiem po de volver a tom ar la 
riqueza y form ular de o tra  m anera el punto  de referencia dog­
mático. Con ello se puede recuperar lo perdido sin dejar aparte  
lo adquirido.

5 Conferencia del P. Roberto Mercier, p.s.s. "La Enseñanza de la 
Teología Espiritual en los Sem inarios” Punta de Tralca, Chile, 15 al 19 de 
Octubre de 1984, pp. 3 y 4.
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III. Se ha perdido la capacidad de organicidad y elaboración 
sistem ática de la Teología Espiritual. En m uchos sem inarios se 
observa la presencia de "temas sueltos" en los program as 
haciendo de ellos la presencia de la teología espiritual en su for­
m ación (conversión, misión, vocación, oración, dirección espiri­
tual, etc.)6.

Esta constatación no ha cam biado significativam ente al 
concluir el milenio e iniciar el Tercero, sin negar m uchos avan­
ces e iniciativas novedosas en el cam po de la Teología Espiritual, 
especialm ente entre el Carmelo de la Antigua Observancia y el 
Carmelo Reformado. Al darm e la tarea de buscar inform ación 
en los diferentes países de Latinoam érica y el Caribe, a través de 
Internet, de solicitud de inform ación por escrito y con otros 
métodos, pude darm e cuenta que en Universidades y Centros de 
Estudios Superiores Católicos, son muy pocos los lugares donde 
se ofrece a nivel de Licenciatura y posgrado (Especialidad, 
M aestría  y D octorado), la Teología E sp iritua l o la 
Espiritualidad. A continuación doy un esbozo de algunos de 
estos lugares donde se ofrece esta enseñanza Superior:

CARIBE: 
REPUBLICA DOMINICANA:
La Respuesta que m e dieron fue que solo en Santo Domingo 

de la República Dom inicana, se im parte la Teología Espiritual:
CIFRE. Es un centro de form ación para  religiosos jóvenes 

en la ciudad de Santiago de los Caballeros. Estudian la Teología 
Espiritual en tres horas sem anales en un  cuatrim estre.

CENTRO DE ESTUDIOS SANTO DOMINGO DE GUZ- 
MAN. Pertenece a la O rden de los Predicadores. Ofrecen en un  
sem estre con tres horas lectivas sem anales un  curso Sistem ático 
de Espiritualidad.

INSTITUTO DE ESPIRITUALIDAD, in tegrado  a  la 
Universidad Católica Santo Domingo. Este centro es de nuestros 
Frailes Carmelitas Descalzos en la ciudad de Santo Domingo. En

6 Cfr. Ibidem. pp. 4 y 5.
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este Institu to  se ofrece una D iplom atura en Espiritualidad, en 
seis semestres, con 62 créditos. También se ofrece un Posgrado 
en Teología Espiritual en tres semestres, con 28 créditos. 
Publicaciones de la Editorial EDECA, que tiene una Colección 
de Espiritualidad.

PERU:
En la ciudad de Lima, existe la FACULTAD DE TEOLOGÍA 

PONTIFICIA Y CIVIL DE LIMA, que es un  Institu to  Superior 
de Estudios Eclesiásticos y tiene incorporado en sus Program as 
de Teología dos sem estres con cuatro  horas sem anales la asig­
natura "Teología Espiritual General y Especial", así m ismo 
un sem estre con la asignatura: "Corrientes de espiritualidad  
cristiana"

EL INSTITUTO DE ESPIRITUALIDAD, de nuestros her 
m anos Carmelitas Descalzos en la ciudad de Lima, ofrecen en 
cuatro sem estres un D iplom ado en Espiritualidad, con 40 cré­
ditos.

MEXICO 
CENTRO DE ESTUDIOS DE LOS VALORES HUMANOS,

A.C. (CEVHAC) Y EL CENTRO DE DESARROLLO HUMANO 
ESPIRITUAL (CEDHE). Estos centros son de los Carmelitas 
Descalzos de la Provincia de México. Se ofrece la Licenciatura  
en T eología con  orien tación  en la  P astoral de la  
Espiritualidad, tan to  en la ciudad de México, D.F., como en la 
ciudad de G uadalajara, Jalisco (nuevo Campus del CEVHAC, 
desde el año 1999), en ocho semestres, con cuatro  horas de cla­
ses de lunes a viernes. Esta Licenciatura tiene Reconocim iento 
de Validez Oficial desde el año 1995 por la Secretaría de 
Educación Pública del Estado Mexicano. Ofrece tam bién La 
Especialidad en Teología Espiritual (postgrado), 52 créditos, 
en un semestre, con cuatro  horas de clases de lunes a viernes, y 
dos horas d iarias de práctica, tam bién  con tam os con el 
Reconocimiento Oficial del Estado desde octubre de 1999. La 
Secretaría de Educación Pública nos legaliza y hace oficiales los 
títulos, diplom as y cédulas profesionales para ejercer la carrera. 
Aclaro que desde las Leyes de Reform a en 1854, el Estado 
Mexicano no reconocía ningún estudio eclesiástico de teología.
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También ofrecemos en la ciudad de México, D.F (CEDHE)., 
y en Guadalajara, Jalisco (CESP), un  Diplomado en “Pastoral 
del A com pañam iento Espiiitual", en diez m ódulos a lo largo 
de un año de 80 créditos y 320 horas, se entrega Certificado y 
Diplomado (posgrado). En el CEDHE, se ofrece atención per­
m anente de terapia espiritual y psicológica, por un  equipo de 
Psicólogas (os), O rientadores y Terapeutas Espirituales; y cursos 
breves para  laicos de Oración Contemplativa, Espiritualidad 
Bíblica y de nuestros Santos Carmelitas.

Editorial CEVHAC, publica una colección de Espiritualidad.
LA UNIVERSIDAD INTERCONTINENTAL (UIC), de los

M isioneros G uadalupanos, (Sociedad de Vida Apostólica) en la 
ciudad de México, D.F., ofrece una M aestría en Espiritualidad  
y Psicoterapia, en cuatro  semestres.

UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE MEXICO (Fundada en 
1551 en la ciudad de México,D.F.). Ofrece la Licenciatura en  
Teología Espiritual, en cuatro semestres, aprobando 50 crédi­
tos.

BRASIL:
CENTRO TERESIANO DE ESPIRITUALIDAD. Sao

Roque (Sao Paolo), dirigido por nuestros Religiosos Carmelitas 
Descalzos de la Semi Provincia Sudeste de Brasil. Se ofrece un 
Curso Cíclico de Tres años, de Teología Espiritual, al concluir se 
entrega un  Diploma de Espiritualidad. El curso se im parte en 
conjunto con la CRB (Conferencia de Religiosos de Brasil).

EN LA PARROQUIA DE SANTA TERESITA, Dirigido por 
los Religiosos Carm elitas Descalzos de Sao Paolo de Brasil, ofre­
cen un curso de Teología Espiritual bienal para la O rden Seglar 
de Carmelitas Descalzos, y abierto a todo los laicos, al concluir 
se entrega un Diploma en Espiritualidad.

EDITORIAL O.C.D. DE SAO PAOLO, BRASIL. Publican la 
Revista Orar, Amigos en la Oración, M ensajero de Santa Teresita 
y los Escritos de los Santos del Carmelo y otras obras de espiri­
tualidad.

TELECURSO DE ESPIRITUALIDAD. E n la Televisora 
Católica Nacional "Rede Vida" en Sao Paolo, dirigido por Fray
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Patricio Sciadini, OCD. iniciará un  Curso de Espiritualidad p ro­
gram ado para  dos años, donde se ofrecerá la Espiritualidad 
dando realce a  los Santos del Carmelo.

En la siguiente larga lista de U niversidades Católicas 
de Latinoam érica de prestigio y de antiquísim a presencia,
constaté que no ofrecen en sus planes académ icos en los niveles 
de Pregrado (Licenciaturas), y de Postgrado (E speciali­
dades, M aestrías y D octorados) ningún pregrado ni postgrado 
en Teología Espiritual o Espiritualidad, ni aún  Diplomados o 
Cursos Breves en esta especialidad. Peor aún, en algunos planes 
académ icos de la Licencia o postgrado en Teología, no se 
en cu en tran  explíc itam ente  a lguna a s ig n a tu ra  que titu len  
Teología Espiritual o Espiritualidad, esto no significa que esté 
ausente la espiritualidad ni la teología espiritual en toda la 
carrera teológica, pero no existe de m anera sistem ática  y con  
autonom ía disciplinar. Llam a la atención que en alguna de 
estas Universidades Católicas no ofrezcan ni siquiera la carrera 
de Teología o Ciencias Religiosas:7

1) U niversidad Católica Argentina: E n  el D octorado de  
Teología, ofrecen dos asignaturas seriadas de Teología  
Espiritual.

2) U niversidad Católica de Córdoba (Argentina)
3) U niversidad Católica de Salta (Argentina)
4) U niversidad del Salvador (Argentina) No enseña Teología.
5) U niversidad C atólica Boliviana: E n  la L icenciatura  

E clesiástica  (8 semestres), en el tercer sem estre ofrece una  
asignatura de Teología Espiritual, con valor de 4 créditos.

6) Pontificia Universidad Católica de M inas Gerais (Brasil)
7) Pontificia Universidad Católica de Sao Paulo (Brasil)
8) Pontificia Universidad Católica do P araná (Brasil)
9) Pontificia Universidad Católica do Río de Janeiro  (Brasil)
10) Pontificia U niversidad Católica do Río G rande do Sul 

(Brasil).
11) Universidad Católica de Goiás (Brasil)
12) Universidad Católica de Pelotas (Brasil)
13) U niversidad Católica de Brasilia (Brasil)

7 Cfr. Internet, (fecha 09/Abril/2000) dirección: http://www.aciprensa. 
com/dipac/universid.htm.

http://www.aciprensa
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14) Universidad do Vale do Río dos Sinos (Brasil)
15) Universidad Católica de Chile (Chile)
16) Universidad Católica de Valparaíso (Chile)
17) Universidad Católica del N orte (Chile)
18) Universidad Católica de O riente (Colombia)
19) P on tific ia  U niversidad Jav eriana  (Colom bia): En esta  

Universidad en la M aestría de Teología (4 semestres) ofre­
cen dos sem inarios en Teología Espiritual, en el 2o. y 3o. 
sem estres. Y en el D octorado de Teología, exigen la inves­
tigación  en  Teología Espiritual.

20) Universidad de La Salle (Colombia)
21) Universidad Pontificia Bolivariana (Colombia)
22) Universidad de San B uenaventura en Cali (Colombia)
23) Universidad de San B uenaventura en Medellín (Colombia)
24) Universidad Santo Tomás (Colombia)
25) Pontificia Universidad Católica de Ecuador
26) Universidad Católica Don Bosco (El Salvador)
27) Universidad Rafael Landivar (Guatemala)
28) Universidad Anáhuac (México)
29) Universidad de La Salle (México)
30) U niversidad Iberoam ericana (México)
31) Universidad Jesuita en G uadalajara, Jal. (ITESO) (México) 

No enseña Teología
32) U niversidad La Salle Cuernavaca (México)
33) U niversidad P opular A utónom a del E stado de Puebla 

(México)No enseña Teología
34) U niversidad del Mayab (M érida México) No enseña teología
35) Universidad Santa M aría la Antigua (Panam á)
36) Universidad Católica de Santa M aría (Perú)
37) Universidad San Pablo (Perú)
38) Universidad de P iura (Perú)
39) Universidad Fem enina del Sagrado Corazón (Perú) No ense­

ña Teología
40) Pontificia Universidad Católica de Puerto Rico
41) Universidad del Sagrado Corazón (Puerto Rico)
42) Pontificia Universidad Católica M adre y M aestra (República 

Dominicana)
43) Universidad Católica de República D om inicana
44) Universidad Católica de Uruguay
45) Universidad Católica d Uruguay Dám aso Antonio Larrañaga
46) Universidad Católica Andrés Bello (Venezuela).
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Antes de mais nada devemos agradecer à Ordem, na pessoa 
do Padre Geral, do seu Conselho e do corpo docente do 
Teresianum, por esta brilhante iniciativa de organizar um 
“Congresso Internacional de Teologia Espiritual no inicio  
do III Milênio". Esta iniciativa m ostra o cam inho que o 
Carmelo Descalço quer assum ir corno sua missâo a serviço da 
Igreja e do hom em  contem poràneo. É o resgate da nossa identi- 
dade e da nossa presença, tâo claras desde os nossos santos 
Padres mas que, ao longo do séculos, por nossa causa, perderam  
a sua força. A espiritualidade carm elitana foi diluindo-se em 
práticas ascéticas que esvaziaram  a sua força evangelizadora .

Os últim os Capítulos Gérais, os definitórios extraordinários, 
têm  insistido sobre a necessidade de espiritualidade encarnada, 
viva, capaz de dar urna resposta aos grandes anseios do hom em  
e da m ulher de hoje. A espiritualidade nao é algo de supèrfluo, 
com o sobremesa, podendo ser dispensada na form açâo da pes­
soa integral que busca a sua pròpria  realizaçào hum ana e espi­
ritual.

O Carmelo, no cam po da espiritualidade, sem pre teve a sua 
cadeira cativa, a sua legítim a cidadania, e aportou algo de 
im portante nos estudos e na pràtica da espiritualidade.

Podemos dizer, com bastante certeza, que o Carmelo está 
vivendo um  m om ento particular, o seu kairós, que nao se pode 
perder. E o m om ento propicio de p restar o seu serviço. Por isso 
este Congresso Internacional de Teologia Espiritual perm itirá 
nao só aos participantes, m as à toda a Ordem espalhada pelos 
continentes, term os urna visáo global da presença da teologia 
espiritual no mundo.

A nossa ponência é conjunta com o outro  convidado da 
América Latina, o Padre José M iranda - d iretor do C h e v a c  do 
México. Urna presença teológico -  espiritual já  consolidada 
desde m uito tempo.

A “esp iritualidade” está na m oda. E “coqueluche” do 
m om ento presente. Isto traz algo de positivo. É um  novo des­
perta r e urna nova tom ada de consciência de que a técnica, a 
inform ática, o económ ico e m aterial nâo possuem  a capacidade 
de satisfazer os desejos mais profundos do ser hum ano. Há um 
“nâo sei qué” de infinito, de eterno, que se rebela diante do vazio 
e do material. Somos convidados constantem ente a tom arm os 
urna certa distáncia das coisas para  descobrirm os quem  somos, 
de onde viemos e para  onde vamos.

Mas afinal o que se entende por espiritualidade?
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Urna palavra m ultifacetada e com urna gam a im pressionan- 
te de significados. A espiritualidade define um  certo m odo de 
viver, urna determ inada filosofía de vida, um  sentir a vida no 
"além do hum ano”, do finito e do relativo. A espiritualidade é o 
entender o divino que se m ésela com o hum ano e nos arranca da 
terra  para  nos obrigar a o lhar para  o céu.

Por isso o term o “espiritualidade” é definido por algo a 
quem  se aplica: espiritualidade carm elitana, franciscana, budis­
ta, hinduista, da terra, da ecologia, dos m eninos de rúa, familia, 
conjugal, crista, bíblica...

Diante desta variedade talvez fosse bom  nâo poder chegar a 
urna definiçâo universal e aceita por todos; mas poderíam os dar 
urna definiçâo descritiva da espiritualidade:

“A espiritualidade é a encamaçâo de urna doutrina na vida 
de urna pessoa: é urna arte e, ao mesmo tempo, ciéncia através 
da quai a pessoa tenta chegar à maturidade humano-espiritual. 
A espiritualidade traz o caráter personalizado no seu relaciona- 
mento com as coisas, os outros, Deus... É a busca de urna har- 
monia interior pacificadora com o mundo externo”.
Quando falamos de espiritualidade cristá o seu alicerce - 

m ais do que urna doutrina codificada - é urna pessoa: Jesús 
Cristo, ontem , hoje e sempre. É portan to  o lhar o seu estilo de 
vida até tonar-nos urna transparencia dele: "nâo sou mais eu que 
vivo, mas é Cristo quem vive em m im . ” A espiritualidade, para  ser 
verdadeira, deve ser dinám ica, encarnada, inserida e, principal­
m ente, libertadora. Os grandes m ísticos sáo sem pre "revolucio- 
nários". A semente do Reino, urna vez lançada na terra, quer o 
sem eador esteja dorm indo ou acordado, por si m esm a vai ger­
m inando.

A ESPIRITUALIDADE “ONTEM”
O desejo de harm onizar o hum ano e espiritual nâo é de hoje 

m as nasce com o m esm o ser hum ano. "O nosso coraçâo foi c ria­
do por ti e anda inquieto até que náo descanse em ti”. A espiri­
tualidade num a form a sistem ática rem onta  à R eform a e 
Contrareform a e, passando pelos vários m om entos históricos, 
assum e as várias funçôes do ascetism o ou do devocionismo, até 
chegar ao Concilio Vaticano II. Urna busca da perfeiçâo pelo
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caminho da ascética e da mortificaçâo, urna incompreensibili- 
dade do corpo corno "territòrio do sagrado"; urna rejeiçâo do 
humano como algo que deveria ser dominado e nâo assumido 
na sua globalidade, nâo como amigo e irmâo no processo de 
libertaçâo e da experiència de Deus, mas mais como “inimigo" a 
ser vencido.

Nâo é difícil detectar algumas características da espirituali- 
dade desta época:

• Pouca presença da Biblia como fonte da espiritualidade e 
formaçâo espiritual. A palavra de Deus preferia-se a vida de 
santos, leitura piedosa que pudesse alimentar urna espiri­
tualidade "fantástica”, povoada de visóes e de fatos milagro­
sos. Urna insisténcia demasiada sobre o negativo e a purifi- 
caçâo. A experiéncia de Deus, ao encontró pessoal com Deus 
na oraçâo se preferia a mortificaçâo e a ascese.

• A presença do intimismo, excluindo ou minimizando a pre­
sença da força da comunidade no processo espiritual; a 
liturgia nâo participativa, urna assistência que nâo envolvía 
a pessoa que participava do rito sem ser agente, autor e par­
ticipante, mas simplesmente assistente.

• A preocupaçâo com urna vida espiritual mais "quantitativa 
que qualitativa". Muitas práticas de piedade para que nâo se 
tivesse espaço para a meditaçâo e a oraçâo pessoal, muitas 
vezes consideradas perigosas. A observância mais importan­
te que a vida. A vida espiritual reduzia-se a um código de 
normas que tinha como finalidade afastar os perigos e nâo 
a levar a pessoa à intimidade interpessoal com Deus.

• A experiência de Deus, a santidade, era vista como um pri­
vilègio de urnas poucas pessoas que, abandonando tudo, 
entravam no "estado de vida religiosa ou sacerdotal” e nâo 
como vocaçâo comum de todo batizado. Os leigos, mesmo 
os mais engajados, eram considerados inferiores e quase 
incapazes de viver a radicalidade do Evangelho.

• Urna espiritualidade mais dominada pelo medo e temor que 
pelo amor; um caminho difícil a ser seguido, reservado para 
poucos "heróis e gigantes do espirito” que se exercitavam 
nas virtudes e na pràtica de obras ascéticas.

• Mesmo no Carmelo os autores místicos Joâo da Cruz e 
Teresa de Avila, Teresinha do Menino Jesus e outros, eram 
mais apresentados no aspecto exterior de autodominio e 
mortificaçâo que na sua verdadeira essência: comunhâo e 
intimidade com o Senhor. Para muitas pessoas as
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"Cautelas", de Joáo da Cruz, eram mais importantes que o 
"Cántico Espiritual” e a "Chama Viva de Amor”.

• Fica claro que nao queremos passar urna idéia totalmente 
negativa com respeito ao passado. É no passado que se 
aprofundam as nossas raízes espirituais, e os nossos santos 
souberam assumi-las dando urna própria leitura e tomándo­
se por isso criativos nos caminhos do Espirito. O que quere­
mos colocar em evidencia é a necessidade de olhar o passa­
do nao com urna atitude estática, mas dinámica e criativa. 
Sempre haverá necessidade de "luta e de ascese” para ven­
cer a si mesmo, passar as noites para poder contemplar a 
nova aurora, onde seráo criados céus novos e térras novas.

A INSATISFAQÁO FAZ-NOS CRIATIVOS...
Ninguém consegue se fechar num a redom a de vidro e ser 

indiferente ao m undo em que vive. Assim, os movimentos 
m igratorios do pós-guerra, levaram ao contato  com  novas cultu­
ras, novas realidades sociais, políticas, religiosas. A Igreja com- 
preendeu, em bora com  m á vontade, que perm anecendo fechada 
em si m esm a m orreria  por asfixia e que Ihe restava urna única 
saída: abrir-se ao novo, resp irar um  a r diferente e sen tir que as 
sem entes de bem  estáo presentes em todos os lados. O desejo de 
percorrer novos cam inhos, de atualizar o Evangelho e de evan­
gelizar as culturas com e^ou a agitar-se dentro  da Igreja. Esta 
insatisfagáo deu origem  ao Concilio Vaticano II, onde nós nos 
vimos obligados, pela lei da sobrevivencia, a tom ar novos 
cam inhos e deixarm os de lado urna m aneira de pensar que 
im pedia a pessoa de ser ela mesma.

Toda a teologia foi repensada. Novas pistas foram  trabadas. 
As tensóes entre o velho - resistindo a aceitar que estava supera­
do - e o novo que estava nascendo, foram  benéficas.

A espiritualidade nao fugiu á  necessidade de questionar-se e 
buscar novos projetos que estivessem em sintonía com  a nova 
visáo da vivencia do Evangelho. M uitos sao os enfoques que 
foram  dados á esp iritua lidad e  dos anos pós-conciliares. 
Relatarem os alguns que podem  nos ajudar a com preender nossa 
condifáo de seres a  cam inho, dinám icos e questionados pelos 
acontecim entos que nos convidam  a  buscar um  "estilo” de espi­
ritualidade mais coerente.
a) O resgate da E scritura  Sagrada com o "carta de Deus” dirigí-
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da a cada um; a necessidade de conhecé-la e vivencià-la de 
m aneira pessoal; a Biblia nào m ais como o livro de um 
pequeño grupo m as de todo o povo. 0  contato com a Biblia 
oferece-nos a possibilidade de descobrirm os um  Deus pes­
soal que entra em com unhào com  cada um  de nós. P artir da 
Biblia para  chegar à vida, e p artir da vida para  chegar à 
Biblia.

b) O sentido festivo e participativo da liturgia. A Eucaristia per­
m anece no centro de toda a vida como fonte e cum e da espi- 
ritualidade; um  sentir-se atores e nào espectadores; a pala- 
vra de Deus corno parte integrante de toda celebraqào; o 
encontró com o Cristo m ediante a com unidade e com a 
com unidade. A superaqào do individualism o substituido 
pela exigencia com unitària; a litu rg ia  perm ite que os 
m om entos litúrgicos sejam vivenciados com o santificando 
do tem po, kairós da salvando.

c) Os leigos reassum em  a sua "cidadania" na Igreja, o seu lugar, 
em bora depois de 30 anos ainda nào o tenham  assum ido 
plenam ente; a redescoberta do batism o com o ponto de p ar­
tida de todo serviqo eclesial; a dignidade da pessoa hum ana 
e o cham ado universal à santidade; a h ierarquia como ser­
vido; a vida religiosa como sinai profètico no meio do povo 
de Deus; a vocaqáo universal à evangelizaqào, todos sào cha­
mados p ara  evangelizar.

d) Urna espiritualidade “fem inista”: as m ulheres comeqam a se 
m ovim entar para  adquirirem  dentro da Igreja o seu espado 
e terem  voz, para  saberem  se orien tar ñas suas escolhas; um 
fem inism o sadio que nos perm ite com preender m elhor a 
ternura  e a m isericordia de Deus, Seu rosto paterno-m ater- 
no que nos cham a a assum ir os sofrim entos de todos na soli- 
dariedade.

e) Urna esp iritualidade pluralista, a ten ta  aos m ovim entos 
ecum énicos e interreligiosos; saber acolher e nào rejeitar o 
que existe de bom  em outras espiritualidades. Um intercam ­
bio rico: ocidente e oriente se unem  e se enriquecem  reci­
procam ente; os m ísticos do ocidente sáo lidos no oriente e 
vice-versa.
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UMA "GESTAQÀO” DIFÍCIL OS ANOS PÓS-CONCILIA- 
RES

Terminado o Concilio iniciou-se urna nova etapa de busca, de 
adaptagáo do antigo ao novo. Como colocar em pràtica as orien- 
tagóes oferecidas pelos docum entos conciliares que abriam  
espagos novos mas náo davam orientagóes certas. E ra necessàrio 
inventar e reinventar - como que num  laboratorio experimental - 
até que se encontrasse a fórmula certa. E ra a busca do novo pelo 
novo. Um m om ento m arcado por urna forte esperanga e um dese- 
jo de acertar o passo aos novos desafios. Urna incerteza positiva 
que levou a estar atentos ao futuro que estava para nascer.

A espiritualidade viveu m om entos de gloria e de fracasso. 
Tentou sair do intim ism o dos conventos e tom ou espago na rúa, 
no meio do povo. O surgir de pequeños grupos de reflexóes, 
oragào com unitària. Na América Latina as com unidades ecle- 
siais de base foram  "oficinas” de forte espiritualidade e de viven­
cia da palavra de Deus. Os círculos bíblicos que, cada semana, 
reuniam  cada vez m ais pessoas para  m editarem  a palavra do 
dom ingo. O encontró com a Biblia despertou no coragáo de 
todos a necessidade de se aproxim arem  de Deus como Alguém 
vivo que cam inhava com  todo o povo de Deus e nào som ente 
com a h ierarquia ou os religiosos.

Urna espiritualidade que, saindo dos círculos privilegiados, 
entrou a fazer parte de todos. A necessidade de que o Deus 
encontrado na oragào fosse com unicado e gerasse com prom isso 
na busca de solugoes dos problem as hum anos. Fez-se forte a 
consciencia de que náo se podia rezar e perm anecer indiferente 
à fome, à  injustiga, aos sofrim entos do povo simples.

Como ponto de partida de urna nova espiritualidade pode­
mos considerar Medellín, que fez urna opgáo preferencial pelos 
pobres. Náo é possível ser seguidores de Jesús Cristo perm ane- 
cendo ao lado dos poderosos e dos exploradores do povo. Existe 
verdadeira espiritualidade se há com prom isso de libertagáo das 
escravidòes e rup tu ra  do jugo do poder.

A teologia da libertagáo foi ganhando espago e deu um  novo 
fólego, abriu  novos horizontes para todas as ciencia teológicas. 
A América Latina prestou um  grande servigo à teologia, ajudan- 
do-a a sair do m undo restrito  das faculdades de teologia e a 
en tra r na faculdade da vida. O com prom isso com os pobres, 
com os m arginalizados e explorados criou a nova face da espiri­
tualidade da solidariedade.
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Nesta d inàm ica interior e na busca do Deus presente no 
sofrim ento do povo e na ajuda a  recuperar os verdadeiros valo­
res cristâos deste período pós-conciliar poderíam os destacar 
très elem entos que m e parecem  fundam entáis:
a) A experiência de Deus p rocurada no meio do povo, no com- 

prom isso de libertaçâo e na opçâo pelos pobres que se trans­
form a m uitas vezes em m artirio. Urna nova geraçâo de m ár­
tires surge no terceiro m undo. Sao hom ens e m ulheres do 
clero, da vida religiosa, do povo que encontram  a m orte por 
defenderem  os direitos hum anos. A espiritualidade do m ar­
tirio assum e a  força nova do testem unho do Evangelho. 
Podem os considerar Dom Oscar Rom ero como referência 
na m issâo de defensor da pessoa hum ana.

b) A espiritualidade de inserçâo que se com prom ete em estar 
presente, com o Jesus Cristo, nos lugares mais marginaliza- 
dos, no meio dos m ais pobres. Nao urna presença teòrica, 
m as pràtica. A espiritualidade do III e IV m undos que vê os 
agentes de pastoral, bispos - poucos - ,  religiosos e religiosas 
viverem no meio dos pobres a  assum irem  o com prom isso de 
libertaçâo com eles.

c) O hom em  com o lugar "teológico” da auténtica experiência 
de Deus. O grito profètico dos pobres; o Deus do éxodo que 
vé o sofrim ento do povo, escuta o grito dos pobres e decide 
libertá-los dos faraós que os oprim em . Urna espiritualidade 
dos pobres que tém  sofrido por m uito tem po a  rejeiçào dos 
doutos, m as que lentam ente tem  encontrado cada vez mais 
acolhida e respeito. Novos santos que surgem  no meio do 
povo com  o rosto do povo. A espiritualidade dos conflitos 
que geram  cam inhos p ara  a  nova espiritualidade. Hoje a 
espiritualidade é propriedade dos hom ens e m ulheres de 
boa vontade que buscam  a verdade.

A ESPIRITUALIDADE HOJE A SEDUÇÂO DO ORIENTE
Neste desejo de busca de novos cam inhos espirituais, gera- 

do por urna insatisfaçâo frente aos modelos ás vezes oferecidos 
pela Igreja, m uitos foram  buscar inspiraçâo no oriente: India, 
Tibet, budism o... A facilidade de viajar favoreceu bastante este 
encontró com  outras culturas e religióes. O Brasil é, sem dúvida 
o país m ais cosm opolita do m undo. Dizem que, na cidade de 
Sao Paulo podem os encontrar todas as religióes de ontem , de
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hoje e de am anhá. É um  autèntico “superm ercado” religioso. A 
linguagem , os símbolos religiosos, nao pertencem  m ais a urna 
determ inada crenqa, m as sao propriedade de todos.

O sincretism o religioso é um  fato que a  espiritualidade nao 
pode esquecer. Cabe aos estudiosos de espiritualidade saber 
aproveitar o bem  que está presente em  outras religióes ou espi­
ritualidades. O vazio deixado pela secu la rizad o  e pela rejeifáo 
do sagrado levou as pessoas a novos m atizes religiosos. A Igreja 
nao se m ostrou atenta a este fenòm eno. Preocupada que disto 
pudesse nascer um  "hibridism o espiritual" publicou vários 
docum entos, colocando os católicos num a atitude de alerta e 
prevengáo com respeito aos vários m ovim entos do oriente. 
(1990 - Orationis Form as).

No entanto devemos reconhecer que tudo isto é positivo e 
pode perm itir um  ecum enism o sadio e benéfico no encontró 
com  as várias religióes, culturas e espiritualidades. É necessàrio 
saberm os 1er os sinais dos tem pos e dos lugares, para  buscarm os 
m ais o que nos une do que o que nos divide. O gesto, repetido 
várias vezes pelo Papa Joáo Paulo II, de rezar jun to  com  os líde­
res de outras religióes estim ula-nos a estarm os mais próxim os 
dos vários movimentos religiosos.

O Carmelo possue um  forte ascendente em várias religióes. 
Os nossos Santos sao lidos, estudados, e sao m estres na busca 
do Absoluto, especialm ente Sao Joáo da Cruz. Na religiosidade 
brasileira o Carmelo encontra um  potencial m uito grande a  ser 
explorado.

A NOSTALGIA DE DEUS
Nestes últim os anos tem os assistido, com  alegría, ao ressur- 

gir do religioso. O hom em , decepcionado com a ciencia e a téc­
nica, encontrando-se vazio e im potente diante dos grandes pro ­
blem as da vida, retom ou o cam inho do m istério, do fascínio. O 
sagrado reconquistou o seu espado e novas form as de religiosi­
dade foram  nascendo. Em  m uitos casos apenas urna religiáo 
p ara  cu rar as angústias, sa ra r as feridas, m as sem com prom isso. 
Urna religiáo mágica, impessoal. Urna religiáo “diet”, que satis­
facía os desejos de felicidade. O que im porta é a felicidade pes- 
soal que deve ser buscada com  afinco, por isso buscam -se 
cam inhos alternativos que devem ser seguidos. O m edo do defi­
nitivo, a  busca do provisorio.
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Mas, o que nos im porta neste m om ento nâo é em itir juizos 
éticos, senâo constatar como o religioso nâo pode ser elim inado 
do ser hum ano e que cabe a nós saber seguir estes cam inhos 
para  o anúncio do Deus vivo e verdadeiro, Deus pessoal que 
en tra  em com unhâo conosco e nos liberta em profundidade.

Algum traço desta nova religiosidade pode ajudar-nos a 
com preender a profundidade do ser hum ano em busca. A insa- 
tisfaçâo faz parte da h istoria de quem  procura.

a. A sede da experiência de Deus: A consciéncia do finito e 
lim itado conduz a buscar laços com agrem iaçôes reli­
giosas e ten tar fazer experiéncias do divino, do espiri­
tual, que possa preencher os vazios deixados pelo m ate­
rial.

b. Se num  passado próxim o o m aior desafio era desvendar 
o mistério, tocar experimentar, com preender, hoje per- 
cebe-se a necessidade de acolher o "m istério” como tal, 
assumi-lo. Nâo im porta a com preensáo. O m istério faz 
parte da realizaçâo hum ana. E o inefável, o “nâo sei 
qué” que nos seduz.

c. Busca de hom ens espirituais, guias experim entados que 
possam  iniciar ao m istério, ao sagrado e religioso. O 
multiplicar-se de tais guias que m uitas vezes beiram  ao 
charlatanism o e com ercial revelam com o "sozinho” nâo 
se pode superar os conflitos. A m istura do religioso com 
o psicológico, o m ítico com o espiritual, o resgatar as 
velhas religióes como fadas, duendes, pedras mágicas, 
horóscopos...

d. Urna religiáo pessoal, nâo dogm ática nem  m oralista, 
mas a próprio  uso e segundo a própria m edida e neces­
sidade. O religioso deve ser agradável e nâo obrigatório, 
nâo impositivo.

e. Um m undo "espiritual” que o ser hum ano tem  necessi­
dade de criar p ara  poder sobreviver e viver urna vida que 
lhe dé o sentido da alegría: a religiáo com o neutrali- 
zaçâo das forças negativas; a busca de energias positivas 
perdidas no universo que possam  contrapor-se às forças 
negativas do mal.

M uitas outras m anifestaçôes do religioso poderiam  ser des­
tacadas. Parece-me im portante é que nós, carm elitas, nâo pode­
mos ficar alheios a este m undo "espiritual”. Precisam os encon­
tra r a brecha para en trar com a força da nossa espiritualidade e 
apresentar cam inhos novos que levem ao encontró am oroso
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com o Deus da vida. Os guias espirituais nao cristáos léem os 
m ísticos do Carmelo, especialm ente S. Joao da Cruz e S. Teresa 
e sabem  como aplicá-los a suas teorías. Nós nao lemos os livros 
deles, da Nova E ra ao esoterism o, das energias das pedras á 
astrologia, e nao sabem os colher o positivo que existem. Nao 
podem os continuar a  exorcizar o que nao é nosso, mas apreciar 
e a buscar os dados positivos. A nossa linguagem é distante dos 
problem as do povo, e urna nova linguagem  se impóe.

É preciso estarm os atentos ao que acontece ao nosso redor: 
da ecologia ao surgir da novas seitas. É o m om ento de buscar- 
mos juntos a verdade e darm os urna resposta que possa satisfa- 
zer o desejo religioso-humano.

VOLTA AOS MÍSTICOS DO CARMELO
Acom panhando a bibliografía dos nossos Santos podem os 

notar um  interesse cada vez mais ascendente ao redor deles no 
m undo inteiro. O interesse pela m ística carm elitana m udou o 
seu centro geográfico nesses últim os tem pos. Nao é som ente a 
Europa a interessada no estudo e na vivencia da m ística carm e­
litana mas o oriente, a América Latina, o novo despertar da 
Africa, fazem do Carmelo um  ponto referencial.

Tomas M erton no seu famoso livro "A m ontanha dos sete 
p a tam ares” diz que todo cristáo  é devedor ao Carm elo. 
Poderíam os dizer que toda pessoa hum ana que busca a interio- 
ridade encontra-se com  o Carmelo. É curioso, por exemplo, que 
no Brasil o m aior au to r de esoterism o e de sincretism o religioso 
- Paulo Coelho -  leia, in terprete e "deforme” os nossos santos, 
especialm ente Sao Joao da Cruz e Santa Teresa. Como tam bém  
os autores de m útua ajuda, de misticism o e de "espiritualism o” 
citem até literalm ente Sao Joao da Cruz, sem citar a fonte. Isto 
coloca um  problem a a todos nós, escritores de espiritualidade: 

Como nós poderíam os saber aproveitar os novos cam inhos 
da espiritualidade contem poránea m ediante a releitura 
inculturada dos místicos do Carmelo?
A verdade, que é única, vai abrindo novos atalhos para  o 

encontró com Deus. Os m ísticos do Carmelo, parece-m e, tém  
sua autoridade porque nao se preocupam  em dar respostas ime- 
diatistas, circunstanciáis, mas tocam  a esséncia do ser hum ano 
com o alguém que busca a felicidade, o encontró com  o trans­
cendente.
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Sao Joáo da Cruz é o exemplo típico do m ístico que pode ser 
lido tanto  pelos católicos com o pelos budistas, hinduistas ou 
pelas novas correntes de espiritualidade contem poránea porque 
nao oferecem esquem as de vida ligados a  circunstáncias mas ao 
cora^áo do homem.

E preciso que o Carmelo, presente na várias realidades cul­
turáis do m undo, oferega estudos e projetos inter-religiosos e 
ecuménicos, tendo com o ponto de partida os nossos místicos.

Na visáo do m undo atual, onde somos urna pequeña aldeia, 
precisam os estar atentos á  sem ente de vida que b ro ta  em qual- 
quer terreno e sem ear as nossas sementes: "a sem ente Jangada 
na térra, quer o sem eador esteja dorm indo ou acordado, ela por 
si m esm a vai germ inar e d ar seu fruto.” Cf. Mt 13,3-9

Gostaria de fazer mengáo e parabenizar os tres carm elitas 
descalgos que tiveram  destaque, segundo o Com m unicationes, e 
foram  considerados entre os melhores autores de espiritualida­
de de língua espanhola: M aximiliano H erráiz Garcia, Augusto 
Guerra e Ciro Garcia.

AMANHÁ TEREMOS UMA NOVA ESPIRITUALIDADE 
CARMELITANA?

Se é difícil ter urna visáo global da espiritualidade de ontem  
e de hoje, m uito m ais difícil é fazer prognósticos para  a espiri­
tualidade de am anhá. No entanto  existem sinais que nos permi- 
tem  ten tar urna leitura do que será a  am anhá. Urnas necessida- 
des "espirituais" do hom em  contem poráneo que sao promisso- 
ras: urna redescoberta, ou m elhor urna volta aos grandes m ísti­
cos que nos perm ite esperar um  am anhá “místico". Foi escrito e 
repetido tan tas vezes que o cristào do III milènio tem  a sua 
característica de contem plativo e de místico.

A espiritualidade tem  feito um  cam inho de abertu ra  p ara  o 
futuro, desvencilhando-se do passado, libertando-se de tantas 
am arras. Náo m ais urna espiritualidade de "práticas ascéticas” 
com o fundam ento à  santidade, m as sim urna espiritualidade 
dinàm ica, de motivagóes que dáo sentido à  vida. Sem pre será 
necessària a  p ràtica  da superagáo de si mesmo, da vitória sobre 
o hum ano, da lu ta  contra os frutos da carne, p ara  poder fazer 
florescer os frutos do Espirito. A cruz, o segm ento do destino de 
Jesús que é paixào e m orte, nunca poderá ser elim inado da 
esséncia do cristianism o.



A espiritualidade de am anhá nào terá  as m esm as caracterís­
ticas e m anifestagóes de antes do Concilio e nem  tam pouco 
depois do Concilio. Vivemos um  tem po de m udangas, de incul- 
turagáo que vai exigindo urna resposta nova. O novo que encon- 
tra  a  sua raiz no passado mas vai fazendo surgir novas m anifes­
tagóes e novos m odos de sentir o "religioso e espiritual”. 0  m is­
tico de am anhá será alguém com  espirito atento, sabendo u n ir o 
ontem  e o hoje com  a sabedoria necessària de quem  se aventura 
nos cam inhos do Espirito.

Algumas tendèncias de hoje perm ite-nos vislum brar os 
cam inhos da espiritualidade de am anhà:
A. Urna espiritualidade m ais bíblica, que afunda suas raízes na 

experiencia dos profetas e especialm ente o resgate da pessoa 
de Jesus com o palavra encam ada do Pai e ponto referencial 
de toda a  experiencia contem plativa. O encontró pessoal 
com  Jesús com prom ete-nos na lu ta  p ara  a  libertagáo do 
hom em  na  sua totalidade e na defesa dos direitos hum anos;

B. Urna espiritualidade ecumènica, aberta  aos valores presen­
tes em outras espiritualidades, que levará a urna síntese teo­
lógica m ais abrangente e capaz de um  diálogo construtivo 
que a judará o hom em  novo. A religiáo do futuro tende a  se 
u n ir ao redor dos valores fundam entáis: paz, ecologia, jus- 
tiga, libertagáo...

C. O resgate dos grandes m ísticos do passado que, com  sua 
genialidade, souberam  d ar um  salto de qualidade na histo­
ria: Joño da Cruz, Teresa de Jesus, Teresinha, Edith  Stein, 
Agostinho, Francisco... Estes místicos e outros nao perten- 
cem m ais ao grupo restrito  da Igreja m as sao patrim onio da 
hum anidade e influenciam  os "buscadores” da paz e da ver- 
dade. O reconhecim ento de outros m ísticos e contem plati­
vos fora do cristianism o.

D. O surgir de novas coirentes de espiritualidade, nascidas dos 
m ovim entos carism áticos pentecostais dentro  da Igreja.

E. Urna espiritualidade m ais articulada ás outras ciencias teo­
lógicas: cristologia, antropologia; ou às ciencias hum anas: 
psicologia, psicanálise.

F. Urna espiritualidade informal, presente como pano de fundo 
no meio do povo, que deve ser aproveitada e desenvolvida, que 
satisfaz a sede e fome de Deus e, ao mesmo tempo, seja funda­
mentada num a espiritualidade da evangelizagáo libertadora.

G. Urna releitura dos grandes autores de espiritualidade para 
d ar vida a  urna espiritualidade inserida e inculturada.
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H. O Carmelo tem  urna missáo especial neste m om ento histó­
rico em que o ser hum ano busca cam inhos de espiritualida- 
de: reler e inculturar a doutrina  dos nossos santos. E nao 
sim plesm ente repetir o que os outros disseram , m as dar 
novas chaves de leitura; investir para  que o Carmelo seja fer­
m ento e luz para  o hom em  do III milenio.

AMÉRICA LATINA: TERRENO FÉRTIL DA NOVA ESPI­
RITU ALIDADE.

O Carmelo está presente em quase todos os países da América 
Latina. Trata-se de urna presenga nao m eram ente geográfica, 
quantitativa, mas qualitativa. Há um  esforgo generoso e corajoso 
para que a nossa espiritualidade se torne fermento de vida nova. 
O esforgo de urna releitura dos nossos santos em chave da teolo- 
gia da libertagáo, da inculturagáo e de síntese de novos modelos 
teológicos espirituais. Casas de retiros e centros de estudo de 
espiritualidade estáo presentes ñas várias circunscrigoes, onde o 
povo pode encontrar alimento espiritual e aprofundar os temas 
fundam entáis da espiritualidade. Urna espiritualidade informal, 
nao académica, urna espiritualidade popular, divulgativa da dou­
trina dos santos do Carmelo é bastante difundida.

Os teólogos da América latina nao raram ente  fazem recurso 
aos santos do Carmelo para suscitar urna espiritualidade nao 
alinenante, encarnada, libertadora. Desde Gustavo Gutiérrez, 
Libánio, Frei Betto, Leonardo Boff, Segundo Galileia, Camilo 
Maccise...

O Carm elo está  assum indo o seu lugar n a  pastoral, ñas d is­
ciplinas espirituais, n a  reflexáo teológica. Cabe p o tenc iar tudo 
isto e c ria r m eios de uniáo  para  que possam os, na  Am érica 
Latina, te r um  in tercám bio  em  nivel de pessoas e projetos 
com uns. O único  país que tem  urna língua diferente é o Brasil 
onde o Carm elo, neste  m om ento, tem  urna boa projegáo com  
o C entro  Teresiano de E sp iritu a lidad e , com  as Edigóes 
Carm elitanas, e com  cursos de espiritualidade m inistrados em 
vários estados brasileiros. E atualm ente já  está praticam ente 
acertado e preparado um  telecurso de espiritualidade, pela TV.

É louvável o esforgo do nosso Padre Geral e do seu Conselho 
de estim ular a Ordem  na busca da nova espiritualidade ao ser- 
vigo do hom em  de hoje. É nos novos "areópagos" da cultura, dos 
midias, dos meios de com unicagáo, que o Carmelo deve estar
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A espiritualidade de am anhá nao terá  as m esm as caracterís­
ticas e m anifestagóes de antes do Concilio e nem  tam pouco 
depois do Concilio. Vivemos um  tem po de m udangas, de incul- 
turagáo que vai exigindo urna resposta nova. O novo que encon- 
tra  a  sua raiz no passado m as vai fazendo surgir novas m anifes­
tagóes e novos m odos de sentir o "religioso e espiritual”. O m ís­
tico de am anhá será alguém com  espirito atento, sabendo u n ir o 
ontem  e o hoje com  a  sabedoria necessària de quem  se aventura 
nos cam inhos do Espirito.

Algumas tendencias de hoje perm ite-nos vislum brar os 
cam inhos da espiritualidade de am anhá:
A. Urna espiritualidade m ais bíblica, que afunda suas raízes na 

experiéncia dos profetas e especialm ente o resgate da pessoa 
de Jesus como palavra encam ada do Pai e ponto referencial 
de toda a  experiéncia contem plativa. O encontró pessoal 
com Jesús com prom ete-nos na lu ta  para  a  libertagáo do 
hom em  na sua totalidade e na defesa dos direitos hum anos;

B. Urna espiritualidade ecum ènica, aberta  aos valores presen­
tes em outras espiritualidades, que levará a urna síntese teo­
lógica m ais abrangente e capaz de um  diálogo construtivo 
que ajudará o hom em  novo. A religiáo do fu turo  tende a se 
u n ir ao redor dos valores fundam entáis: paz, ecologia, jus- 
tiga, libertagáo...

C. O resgate dos grandes místicos do passado que, com  sua 
genialidade, souberam  dar um  salto de qualidade na histo­
ria: Joáo da Cruz, Teresa de Jesus, Teresinha, Edith  Stein, 
Agostinho, Francisco... Estes m ísticos e outros nao perten- 
cem m ais ao grupo restrito  da Igreja m as sao patrim onio da 
hum anidade e influenciam  os "buscadores” da paz e da ver- 
dade. O reconhecim ento de outros m ísticos e contem plati­
vos fora do cristianism o.

D. O surg ir de novas com entes de espiritualidade, nascidas dos 
m ovim entos carism áticos pentecostais dentro  da Igreja.

E. Urna espiritualidade m ais articulada ás outras ciencias teo­
lógicas: cristologia, antropologia; ou às ciencias hum anas: 
psicologia, psicanálise.

F. Urna espiritualidade informal, presente como pano de fundo 
no meio do povo, que deve ser aproveitada e desenvolvida, que 
satisfaz a sede e fome de Deus e, ao mesmo tempo, seja funda­
m entada num a espiritualidade da evangelizagáo libertadora.

G. Urna releitura dos grandes autores de espiritualidade para  
d ar vida a  urna espiritualidade inserida e inculturada.
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presente com sua experiéncia de Deus. Para tal fago as seguintes 
propostas:
a) criar novos meios de com unicaçâo em nivel de Ordem: urna 

revista de espiritualidade internacional com  artigos do 
m undo inteiro, com o por ex. "Concilium”.

b) potenciar a In ternet com urna página sobre espiritualidade 
carm elitana.

c) urna escola de espiritualidade carm elitana com prom etida 
na releitura dos nossos santos a p artir dos contextos dos 
vários continentes.

d) Prom over a capacidade espiritual das nossas monjas para 
que elas possam  ajudar na recuperaçâo de um  verdadeiro 
fem inism o ao servigo das mulheres, da Igreja e do mesmo 
Carmelo; desenvolver urna nova M ariologia a partir do 
“fem inino”.

e) que este encontró possa ser o ponto de partida para  a reno- 
vaçâo da teologia espiritual nao som ente na Ordem m as na 
Igreja. Que possam os p reparar novos m anuais de espiritua­
lidade que saibam  respeitar a religiosidade própria de cada 
regiáo, urna espiritualidade “personalizada".

f) Que se prom ova um  concurso para escolha dos très melho- 
res escritores de espiritualidade dentro da Ordem, de dois 
em dois anos, como estímulo, oferecendo aos vencedores - 
como prêm io - a publicaçâo de seu livro nos vários editoriais 
da Ordem. Concurso do qual participariam  tanto  frades 
como m onjas e Ordem Secular.
O hom em  de todos os tem pos, na busca do transcendente, 

sem pre irá se perguntando com  S. Joáo da Cruz:
Aonde te escondeste amado 
E me deixaste com gemido?
Como um  cervo fugiste 
Havendo-me ferido.
Sai por ti clamando 
E eras já ido, (C 1).

A nós, carm elitas descalgos deste III milénio, com pete a res- 
ponsabilidade de ajudar aos nossos irm âos e irm âs a encontra- 
rem  o Deus escondido e a ensinar que Ele está na nossa alma, 
castelo interior para  um  táo grande rei.

“A bem verdade, nào é outra coisa a alma do justo sendo um  
paraíso onde Ele disse ter suas delicias. Pois nao achais que assim  
será o aposento onde um  Rei táo poderoso, táo sábio, táo puro, táo 
pleno de todos os bens se deleita?" (1M 1,1).
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Passado e presente devem ser ponto de partida  para  o 
am anhà. Quem sabe se o m ais belo conselho, cheio de d inam is­
m o na procura de novos cam inhos espirituais, nos seja dado 
pela Santa M adre Teresa:

“Agora comegamos e estamos sempre comegando. Procuremos 
ir de bem a melhor!”




